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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En la Península.—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, fi id.—Extranjero.—Tres meses 

11*25 (a-.-w-LaniiseripcMÍn empezará á contars» (Usde 1" y 16 ú» .fiada mes 
(aírrASpondencia. i la Administración.! 

La 

MODISTA DE SOMBREROS 

lia llegado á esta pobinoión con un 
mngníflco y vííriado surtido de sombre- j 
ros, su representante dofíii Pura íDiax, i 
con quien podrán entenderse las sulíoras j 
que necesiten sus servicioa,,, | 

CALLE MAYOR 3, PRINCIPAL. 

i)U 
A MANO Y PIE, I 

ilfl IB« acreditadas fábricas de Seidel de 
Dresde y 6. M. Plaff Katsesiantem, garantizadas. 

PRECIOS SIN COMPETENCIA, 
R E L O J E R Í A ALEMANA 

TEODORO KJ.TTERER. 

FüEGOY'JALCsR. 

COCINAS FRANCESAS con varios fo- "^ 
genes, homo para asados y pautas. De­
pósito para agua caliente, fonn » anísti-
ea y fundición esmerada. j 

CHIMENEAS de mármol de Italia y 
Macael, con puertas de corredera. 

ESTUFAS Chauberskl, varios tama­
ños y artístico decorado. 

Exposición y venta, MUSEO CO.MERCIAL. 

—Puerta de Murcia. 

LA S£M ;JA__ANTERIOH 
Como n.-<tán bien carcíi 

ya los o,i''ii;iva'os 
iMi todas ias c is is 
andan preparándoao 
trajes de cnpi-icho 
para disfrazarse 
y lind'os vpstido 
para ir á tos bai 'es 
El padre que tiene 

ióh.üitha d¿ pidro!--- ..; 
tres ó cuatro h j s, 
eso estA que urclu. 
La uiiH pide plu iias 

' films y. Biinves 
porque etr el pdiiindo 
que piensa aCre^líti^sé,' 
adorno e.'? la pliima 

casi indispensable. 
Otra , al znpntevo 
eiicaigiX dos pares 
de zapatos; unos 
como el azabache , 
y otros como nieve; 
coií lazos muy {grandes 
de la mejor seda 
que ea las t iendas hal le . 
La tercera niña 
rechimii del padre 
un rico aderezo 
que tenga br i l lantes 
para que deslumbreu 
con !a luz del baile. 
El padre , que es hombre 
de micho corage 
y puco büisi.io, 
con el mal talautt 
que las peticiouet 
de aquellos tres i\ igclea 
al fia le pusierou, 
decide quo Í¡L;UUIOÍ 

las n.fiiis se queíden 
y asi dice el padre : 
«Ni tú tendrás plumas 
finas y suaves, 
ni tu los Zapatos 
con lazos bien grandes , 
ni tu el aderezo 
lleuo de br i l lantes . 
Y rogad al cjelo 
que nunc.i del haniibro. 
sintáis ios r igores, 
pues eso es lo g rave 
y lo quo estA en puer ta 
si quedo cédante, 
como se asegnrra 
p j r plazas y calles. 
Yo no es que prohiba 
que vayáis al bai le , 
mas id con las ropas 
esas, e legantes , 
que el año pasado 
para carnava les 
os corló y os hizo 
vuestra santa madre.» 
Las oh.cas Se quedan ' 
•pensativas, grax^fis, 
pero al fin deciden 
a r reg la r sus ti ages 
y como Dios quiera 
irán A los 'bai les. , 
¡Sí la ca ra es buena, 
poco importa el trnyel 
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p^i'quo al fin el hábito 
a! mon?.c no hace! 

X. 

COLAl^pRACION INÉDITA 

Los periódicos de anoche publicaron, 
á la hora mistnv en qao comoHzaba el 
extreno del drama de Póroz Galdós en el 
Español, extensas relaciones del argu­
mento y no menos largas escenas que 
Vico había f icilitado, amablemente. Ni 
uno sólo de aquéllos parlúdieoa dejabí 
de tributar ápriori plácemes sntusiastas 
á Pérez Galdós. Y siu embargo, momen­
tos después, cuando ya no quedaba en el 
oido del público el eco dsloápi'em-vturos 
bombos: cuando con pesado y recio gol­
pe caía la cortina al final de cada acto 
en el teatro Espaflol, y la op¡nió.n duran­
te la rcprasputaeión contenida, durante 
el acto se derbordaba sin reserras ni mi­
ramientos en los pasillos ¡quó dureza en 
los calificativos á propósito de la obra y 
sobre todo qué justicia,—y esto es más 
graveen la aplicación de «¡sos mismos 
califlcativos del público! 

Pérez Galdós se ha equivociido, por 
tercera voz, en las obras di'a'náticas. Y 
si como el refrán roza, & la ternera va la 
vencida, poco es dable ya esperar, como 
autor dramático, del hasta hora insigne 
novelista. Hasta ahora digo, y justo es 
que pruebe la expUcaeión del adverbio. 
Mi medianía no me pono en coadiciones 
do competir con Pérez Galdó^ en nada, 
que al orden literario so reflora. No ha 
de tomarse, pues, á insensata envidia 
cuanto de él sintéticamente exprese, en 
eáta semanal correspondencia. 

Pero decidme, lectores. Si habéis leí­
do lis novólas del canario ilustre, ¿ha­
béis conseguido vuestro propósito de 
distraeros, quo es ol principal quo perse­
guís con, ose género d*? lectura? Segura­
mente que no. Les falt<i—por punto ge 
neral—la condición del iuiorés. (Cuán­
tas veces, en vez de ahijar el sueno, ha­
bréis conseguido que os f ese sgbre vues­
tros pArpados cuando lo esperabais me­
nos, en las quf> os parecían prolongadas 
horas del jusomuio! En cambio, sega ra-
mepto que no ha pasado eso con la» no-
Telas do Fernández y González, quo 
ese—Dios lo tenga en santa gloria-rcra 
novelador novelesco. 

Materia e» esta que tal vez luo eugie 

CONDICIONES: 
El pago serd siempre adelantado y en m«tiUico 6 en Utras de fAcil cobre.—-Ce« 

r,i;ypoiisales en París, A. Lorette, rut Cauraartin, 61, y J. Jones, Fanbenrf ' 
Moiitniartrc, 31. .', , 

ra algún trabajo más amplio que el pre­
sente. En tanto, conste que el estreno de 
Gerona ha sido el tercer fracaso dramá­
tico de Pérez Galdós. 

Y conste también que lo lanionto. 
4 Febrero 9!i. 

CAIJXTO IULLESTEBOS. 

Variedades 
CHAVtAaA 

Prima tercia Encarnación 
fue ayer Inés Pasalodo, 
pues no quería ir do$ tre» 
para comprar una todo. 

L. F. R. 

QBROGLiPieO 

P 
64 9 
3 1 8 

33 1 
Mis Ta 

Soluciones al numero antefwr: 
Al geroglíflco: Loa osos ó son blancos 

ó negros. 

A la charada: Sereno. 

Señeras y señores: 
mi razón más que íi ¡¡asóse las guilla, 
á causa do los crímenes y Imrrores 
que tanto abundan ahora en esta villa, 
donde hay mucho curdón 
como dije ul liabl.ir de San Antón. 
Los periodlstfts, (muy señores míos) 
no descansan en punto A desafíos; 
hoy se baten con uno ó dos ó tres. 
y mañana con tres ó dos ó uno: 
no va áquodar ninguno 
ca la liquidación de ílu de mea 
Ya so dice que habrá duelos en coro; , 
cosa que se podría aprovechar 
si al África llegamos k pasar, 
como dije al hablar de lo del moro. 

í a 

que la badila es arma de fuego 
y la mujer conacé biau'sü jaego. 
Estas cosas revelan niuohos c/iíe, 
como dijo al hablar de la JuSic. 
Y como ya no he tMeho niásfdi nada 
doy mi tarea aquí por acabada)! 
por no hablar de ese bruto 
que pagó con la vid» 
el amoi'liiífónsató y dkóluto 
que fe inspiró, al Wlleró attqtfíifid*; 
ni de tanto ratero ni ladrte' 
como anda aprovcitíhahdt) lÜ'lJtiS^én 

(i' 

Ello es que el periodista, antes prttdonta 
vive ahora á tWiuipMps fiooibiígente; 
en la tinta eoha,á eHP<ier|«(í:,ett<»íttw» 
—que es, como Vds,¡8;tbiOfl,i$ietrt,«g»utf-t. 
media tal cual iímisp,^rOm»tmt1¡ 
y de allí 4 pocas l>^V;rts.íE>iftlíipan! ¡panI 
Hay quiíín nation^:.hoi^biro»(iu.e ofender 
y desafía eu o^sa ^ su JftuJMJü;-') 
y ésta, de indignación el f^í^lj^lleno 
agarra la badila > va, al tevTeuo; 
casi siempre el herljdo ; ; i 1 
(no hay para quód^eirlo) es el marido 
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